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Ecología y Comercio Equitativo – Experiencias con una cooperativa

Bananera  de pequeños productores indígenas
La banana es la fruta de un arbusto tropical de la familia de musáceos,  clasificado por el científico Carl von Linné en el siglo 17 como musa paradisíaca para la banana que comemos fresca respectivamente musa sapientium para la que se come frita. Tiene su origen en la India y en Asia oriental del sur. Por los árabes llegó a la costa occidental de África y  de ahí, desde las Islas Canarias, en el siglo 17 el futuro obispo de Panamá la llevó  a la isla de Santo Domingo al Nuevo Mundo.

La propagación fue lenta pues la banana, la banana comestible, no se reproduce por semilla sino solo asexualmente por rizomas difíciles de transportar en la época. 

Recién  el invento de la técnica de enfriamiento por compresores en 1876 por Karl Ritter de la Compañía Linde y el desarrollo de los ferrocarriles permitieron la exportación en gran escala desde los países tropicales productores a los mercados de Europa y EEUU. El publico estadounidense llegó a conocer la banana por primera vez en la exposición del centenario de la independencia de 1876 en Philadelphia. Al puerto de Hamburgo llegan las primeras bananas provenientes de las islas canarias  en 1892.

Desde el principio de su comercialización, la banana es una fruta “política”. En 1899 se funda en los EEUU la UFC (hoy Chiquita) que planta bananos y construye líneas  de transporte ferroviarias  en en Nicaragua y en Colombia. En 1928 en Colombia mueren ametrallados por orden de la  compañía centenares de trabajadores bananeros huelguistas y sus familiares, descontentos del trato inhumano por la UFC,  en lo que se llamará la “Gran Masacre. En 1954 organiza la UFC con la ayuda del departamento de estado EEUU la destitución de Jacobo Arbenz, el presidente elegido de Guatemala. La UFC temía perdidas financieras y de influencia por las  reformas previstas por Arbenz. En la literatura son entre otros  Gabriel García Marquez y Miguel Angel Asturias que han  descrito la huella sangrienta  de  de la UFC en esta región.

Después de la  2nda guerra mundial las bananas  llegan a Alemania de Ecuador, ya no del Camerún como era el caso desde los principios del siglo 20.  

Ya en el 1952 Ecuador llegó  a ser el exportador bananero más grande del mundo donde también la antigua Compañía Frutera Africana (“el Grupo Alemán”) había encontrado condiciones climáticas y de suelo tan buenos y mejores que en la ex-colonia africana. 

El mercado mundial bananero controlan las empresas estadounidenses Standard Fruit, llamada más tarde Dole,  Del Monte y UFC, que más tarde adopta el nombre de United Brands y la Fyffes de Irlanda, en su origen también hija de UFC. Estos son los cuatro grandes, “the big four”.

En Alemania la banana siempre ha sido más que una fruta exótica. El canciller Adenauer en las negociaciones de los Tratados de Roma en l948 exigió y logró como concesión especial para Alemania la importación de bananas libre de aranceles. Para el la banana ha sido algo como símbolo visible de la recuperación económica de Alemania de posguerra. En 1989, cuando cayó la muralla de Berlín, los ciudadanos de la RDA se lanzaron a los supermercados y arrastraron como primera cosa toneladas de bananas del oeste al este. La banana llegó a ser el símbolo de la reunificación.

Solo una pequeña parte, un 20% de los bananos producidos en el mundo entero se exportan. De las 13 millones de toneladas  exportadas un 70% viene de América Latina de lo que  aprox. la mitad, 4,2 mío toneladas o 32 % de la exportación mundial es producido en Ecuador 

(Filipinas 1,6; Costa Rica 2,1;Colombia 1,6; Panamá 0,8; Guatemala 0,7%)

Los compradores principales de la fruta ecuatoriana son los  Estados Unidos (26%) seguido por la Comunidad Europea (19% ). Es difícil determinar cuanto de lo exportado vía puertos alemanes se consume en la RFA dado el libre movimiento de mercadería dentro del la CE. Fuentes del comercio estiman que el consumo per. capita en Alemania decreció de 15 kilos en el 1992 a 11 kilos por ano ahora, lo que significa todavía un record mundial de consumo de bananas.

Actualmente las regiones de producción en Ecuador están más bien en los bajos tropicales de la costa del Pacifico, ya no como antes más tierra adentro. Lo que era Quevedo hace treinta anos, hoydía es Machala, que se llama Capital Mundial del Banano. Su Puerto Bolívar ha sido por  anos el puerto principal de embarque. Por tener mejores condiciones para el embarque por contenedores que se impuso en los últimos anos, y porqué la cia. Dole construyó un muelle propio, Guyaquil hoy es el primer puerto de embarque.

Una particularidad del cultivo del banano ecuatoriano es la agro estructura, diferente a la de todos los otros grandes productores en el Caribe. La mayoría de los productores cultivan extensiones relativamente pequeñas de menos de 60 heas. No más del 7 % producen en una superficie de entre 60 hasta 300 heas. Contadas son las Plantaciones grandes de mil heas. y más. Hay un total de 5.000 productores.

A nivel mundial son los grandes US-multinacionales que dominan el 65% del mercado bananero. En Ecuador juegan un rol secundario. La producción está exclusivamente en manos de productores nacionales. Entre los exportadores la multinacional Dole/Ubesa está en posición dos entre los tres primeros, que juntos realizan un 30% de las exportaciones. De los grandes solo dos, los dos nacionales, Noboa, el numero uno y Reybanpac el numero cuatro, poseen plantaciones propias de siete mil respectivamente 8 mil heas.  

El valor de las exportaciones ascenderá en 2003 a estimados 1.100 millones de dólares, un 25% del total de las exportaciones totales del país después de petróleo, y después de las remesas de ecuatorianos en el exterior pero antes de café y camarones.

Directo e indirectamente viven algo menos de 300.000 padres o jefes / jefas de familia del banano, entre ellos los 5 mil productores. Si se multiplica esta cifra por cuatro por los familiares dependientes, se llega a una cifra que representa el 10 % de la población total de Ecuador.

La desventaja competitiva principal para Ecuador es la distancia a los grandes mercados . Hay más de 20 días de flete naviero a Europa por el pacifico, por el canal de Panamá y por el atlántico con  enfriamiento costoso entre doce y trece grados, el doble de tiempo y costo de transporte frente a los competidores en el Caribe.

Una de las ventajas es que no hay los huracanes que castigan cada tanto los cultivos en el Caribe y en la costa atlántica de Colombia.

Otra es que las temperaturas medias son inferiores al caribe y existe una temporada relativamente seca, por lo que la incidencia de plagas es menor y se necesitan menos aplicaciones de pesticidas. Esto pesa más que  el hecho que el banano requiere más masa foliar intacta para la fotosíntesis, por la relativamente escasa insolación por neblinas que causa de la corriente de Humboldt delante en la costa.

Ecuador ha podido  mantener su posición en el mercado, hasta  logró mejorarla. Fue posible gracias a  costos inferiores de producción (menos pesticidas) y principalmente por precios de exportación muy bajos.

Estos bajos niveles de los precios de exportación significan no solo bajos ingresos para agricultores y sus familiares, sino también determinan el nivel de salarios de los trabajadores bananeros y de todos los que de una u otra forma viven del banano.

Hasta ahora, los salarios bajos representan la principal ventaja competitiva.

Los precios de exportación fijan los grandes multinacionales y en grado creciente los gigantes internacionales de la distribución. Ellos compran o hacen producir donde los precios son bajos por  salarios  bajos, y producen con preferencia donde además no hay sindicatos de obreros, legislación ambiental y control fitosanitario y  sanitario a tomar en cuenta.

Sin tratados de comercio bilaterales, sin regularización por restricciones de producción, el mercado bananero se descarriló. Mientras el consumo por capita en los países consumidores prácticamente no aumentó, el arrea cultivada  en Ecuador se elevó a 195.000 heas, mas del triple de lo que era el área  en los anos 60.  La evolución de las áreas de producción en los otros países productores es similar.

Comercio y distribución se libran una guerra de precios feroz, por lo que los precios del consumidor bajaron drásticamente. Durante muchos anos, decenios, el precio al consumidor en los supermercados de Alemania oscilaba alrededor de € 3,50 por kilo. En la actualidad  llega raramente a más de € 1,99 para bananas “premium”, tipo “chiquita”, en caso de marcas de segunda  a € 1.-/kilo. En consecuencia decayeron los precios para los productores ecuatorianos a un quinto. Mientras cobraban antes por la caja estándar de 40 libras/18 kilos por lo menos 5 dólares, reciben, si tienen suerte, un dólar, en muchos casos menos.

El monocultivo ofrece  una base nutritiva ideal para los organismos nocivos para el banano, por lo que  se multiplican en forma masiva. No se puede prescindir de pesticidas sintéticos para su control en la producción convencional en monocultivo.

Esto es el caso en especial con la enfermedad fungosa de la sigatoka negra (mycospaerella fijiensis) originaria de Asia que apareció en Ecuador hace unos 10 anos. Esta enfermedad es tan agresiva que es capaz de destruir en poco tiempo plantaciones enteras. Esto ya sucedió in Cuba donde el hongo liquidó todas las plantaciones con variedades clásicas.

En muchos ensayos se ha tratado  de crear variedades resistentes al hongo por métodos convencionales de selección o tratando de transmitir por manipulación genética la resistencia de variedades silvestres, pero sin resultado satisfactorio hasta la fecha. El banano así creado tiene gusto a todo menos a banano.
Ya en los anos 50 otro hongo de la familia fusarium, que causaba la Enfermedad de Panamá, había exterminado la variedad Gros Michel, en aquel entonces la variedad estándar de exportación. En lo sucesivo Gros Michel fue reemplazado por la variedad Cavendish originaria de China del sur que es resistente a este hongo.

En una situación financiera muy difícil para el pequeño agricultor ecuatoriano entraron organizaciones agrupados en la red de Comercio Equitativo, la fundación holandeses y suizas Max Havelaer y la alemana Banafair.

Como la mayoría de las iniciativas Fair Trade, Bananfair tiene su origen en el bloqueo de los puertos de Nicaragua en el ano 1979, la respuesta estadounidense al desposeimiento y la expulsión del dictador Anastasio Somoza por el FSLN y una aplastante victoria en elecciones democráticas.

EEUU fue condenado por la Corte Internacional de Justicia en La Haya a pagar reparaciones a Nicaragua, pero lo le hizo caso alguno

Para los grandes multinacionales no resultaba difícil abastecerse en otros países. Los cultivadores nicaragüenses en cambio quedaron en la miseria. Los pequeños no hubieron sobrevivido sin la ayuda del Comercio Equitativo que logró circunnavegar el embargo norteamericano y sin las demandas internacionales como de la Interchurch Commission of Human Rights. 

Uno de los fines principales de las organizaciones de Comercio Equitativo sigue siendo la ayuda material, financiera en especial a pequeños agricultores.  En el curso del tiempo se extendió la ayuda a otros países, p.e. a Ecuador, se ocupa de otros cultivos ya no solo del banano y hay criterios más allá de lo económico: sustenibilidad de los cultivos, protección de los agricultores de danos por pesticidas, fomento de sindicatos obreros libres (en los países con grandes plantaciones) y fomento del cooperativismo.

Urocal, cuyos socios son los proveedores para Banafair en Machala, es una de estas cooperativas de pequeños agricultores indígenas.

Tiene su origen en antiguas plantaciones de la UFC abandonadas. Los obreros bananeros varias veces las ocuparon,  fueron expulsados por el ejercito y finalmente obtuvieron títulos de propiedad en  algo como una reforma agraria.

Las parcelas tienen una extensión de 6 heas en promedio, ninguna tiene más 

de 10.

Son propiedades para este tipo de cultivo muy pequeñas, que apenas  rinden lo suficiente para alimentar las familias de los  agricultores, en promedio 4,8 personas. Aparte de bananos, las actividades principales son ganadería y los cultivos de cacao y arroz. 

Fue un camino de varios anos, hasta  llegar a producir a partir del 2001 bananas orgánicas en calidad y cantidades exportables. El paso primero en los anos 1995-1996 fue la producción de un ”banano limpio”, sin  nematicidas y herbicidas, las pesticidas más agresivas en todos sentidos. 

Para el control de la sigatoka se implementaron estrictos esquemas de fumigación con fungicidas determinadas,  siendo los criterios para su elección, no solo la eficacia en el control de la enfermedad, sino también  su toxicidad humana y ambiental.

La banana así producida representaba un claro adelanto frente a la fruta producida convencionalmente, donde no cuenta cuanto afecta un pesticida la salud del hombre y  es dañino para el medio ambiente.

Pero resultaba difícil explicar esta diferencia al consumidor, conscientizarlo de tal manera que esté dispuesto a pagar un bonus para el banano limpio. Era difícil también por el hecho que los productores convencionales como Chiquita gastaban dinerales en campanas publicitarias, pretendiendo falsamente que su banano convencional fuera igualmente “limpio”. No existía,  una protección legal a la denominación “limpio” y difícilmente podía haberla.

La situación cambió con la promulgación de la ley “Reglamento de la Agricultura Ecológica 2092/91 a nivel de la CE, sobre la cual se basa la ley alemana Oekokennzeichengesetz del 10.12.01. Esta legislación  terminó con el abuso generalizado del termino “bio”.  

De ahora en adelante solo tenía derecho de llamarse biológico u orgánico un producto vegetal que podía comprobar no haber estado en contacto con productos químicos sintéticos, sean  pesticidas, fertilizantes u otros, desde la siembra hasta la cosecha, en el embalaje, durante el transporte y la distribución hasta el consumidor. Responsable de comprobar y controlarlo es un certificador con registro en el caso de Alemania por la autoridad BLE.

El certificador trabaja bajo estrictas normas y arriesga su registro si no trabaja como es debido.

Aparte del sello “Bio” y el del certificador hay sellos de  diversas  organizaciones de producción orgánica cuyas exigencias en algunos aspectos son todavía más altas que las del sello básico,  sellos como el de la organización “Demeter” o en el caso de Banafair “Naturland”. La “FLO”, agrupación de las  organizaciones del Fair Trade certifica con su sello entre otro que el productor cumple con criterios como libertad para el trabajo de sindicatos en su establecimiento o en caso de las cooperativas que  tengan estructuras democráticas. Si una fruta lleva  el sello básico y más aún cuando lleva además otros, el consumidor puede tener la confianza de que sea producido como se debe y que el productor, típicamente de escasos recursos, reciba por la fruta un precio justo. 

El pequeño agricultor trabaja  su tierra en general sin ayuda ajena, o con sus familiares. Solo para determinadas tareas de temporada eventualmente emplea a jornaleros. El propietario o arrendatario independiente vive junto con sus familiares en la misma plantación, de la que vive el y su familia y de la que tendrán que vivir en el futuro sus descendientes. Por eso es mas fácil convencerlo de las ventajas  de una agricultura sostenible, que a un trabajador asalariado o un propietario que vive del campo pero lejos de el. 

El pequeño propietario está acostumbrado al control manual, no químico, de malas hierbas, al hecho que una misma persona tiene que saber y estar dispuesto a hacer todos los trabajos necesarios,  muy variados en una plantación mixta. Considera las plantas como su patrimonio. Todo es diferente con obreros asalariados como en los grandes establecimientos. Sus tareas, por las que son contratados y pagados,  tienen que ser claramente circunscritas. De otra manera no se puede organizar los trabajos en grande. Por todo esto, el pequeño bananero es predestinado para la producción orgánica.

A nivel mundial se exportan 136.000 toneladas de bio-bananas,  es el 1% del total de bananas exportadas bio y convencionales. Se cultivan con preferencia donde las condiciones para los organismos dañinos al banano son menos propicias. Esto es el caso en la Republica Dominicana y en ciertas regiones bananeras del Perú donde la sigatoka negra no existe. Es por eso que el 46% es producido  la Republica Dominicana y  el 14% en el Perú. Ecuador está en segundo lugar con una participación de 20%.

Los compradores principales son los EEUU (60%), seguido de la CE (30%).

Dentro de la CE Suecia consume el 29%, GB el 24% y Alemania un 22%. Gracias al consumo alto en Suecia el porcentaje bio con 1,7% dentro de la CE es más alto que a nivel mundial.

Bajo condiciones meteorologicas y fitosanitarias como en Ecuador es muy difícil cultivar bio-bananos en forma de monocultivo. La fruta bio de la cooperativa Urocal desde el principio provino de regiones marginales en las faldas andinas, donde tradicionalmente ya existían cultivos mixtos, banano juntos con cacao, árboles forestales y algo de citrus. El cultivo mixto impide la propagación masiva de organismos nocivos, que siempre son muy especializados en cuanto a sus plantas hospederas.

En las plantaciones mixtas la sigatoka y los nematodos no presentaban mayores problemas. Pero al principio sí causaban danos las infecciones en las cortes de las manos, una vez  que quedaron prohibidos desinfectantes químicos.  Partidas enteras llegaban a Hamburgo podridos. Finalmente se encontró una manera eficiente de desinfección natural con abundante agua limpia y fría de manantial. 

Así creció lentamente la producción. Hoydía recibe y vende Banafair durante las 52 semanas del ano comercial bananero 2 contenedores por semana con 1.100 cajas a 18 kilos o sea 2.200 cajas por semana, el 20% del consumo estimado en Alemania.

El bananero de fruta convencional recibe para la mayor parte de su producción entre uno y dos dólares por caja. Solo en temporada alta, o por algún lote “spot”, a veces  mas de tres dólares. 

Por la fruta bio en cambio recibe de Banafair directamente cinco dólares , además la cooperativa dos dólares, aporte para su organización, fines sociales, servicio de salud etc. 

Estos precios y aportes se mantienen durante el ano. En el “mercado libre” en cambio varían los precios enormemente entre la temporada alta, en las primeras 20 semanas del ano calendario, cuando es invierno en los países del norte, y el resto del ano, cuando en el norte se consume más fruta local y los precios de exportación tocan fondo.

Para los socios que ya tienen certificación biológica, hasta ahora unos 100, los beneficios impactan mucho. No tanto para el total de los 600 socios  con en promedio 4,8 personas por familia. Pero ayuda.

El porcentaje de bio-bananas en el total de bananas consumidas todavía es baja. Segura-mente va crecer pero hay limites:

Los productos bio en general tienen un costo forzosamente más alto que convencionales. Los rendimientos en una agricultura sostenible son más bajos.

Por otra parte la voluntad del consumidor de pagar algo extra por un producto biológico es limitada. Según un trabajo del Instituta fuer Lebensweltforschung 1997,  85% de los consumidores (alemanes) de productos bio pertenecen a las capas sociales más progresistas y con educación más alta, que representan solo un 25% de población alemana. A pesar de los escándalos alimenticios de los últimos anos, los sectores que representan la mayoría de la población aún no están lo suficientemente concientizados. 

La producción biológica siempre depende de las vicisitudes meteorológicas.  Las cadenas de los súper, que se libran entre ellos una batalla feroz, no permiten ni fallas en el suministro, ni variaciones en el aspecto o la conformidad de la fruta. Además no estaban dispuestos a pagar  más que un mini-bonus por bio, por la dificultad de pasar el diferencial a la clientela. Hasta la fecha no se logró entrar en forma definitiva en la distribución de los grandes supermercados.

Aún  si creciera la demanda, hay limitaciones en la oferta. No se puede seguir aumentando la producción ilimitadamente en las áreas marginales yen las regiones con condiciones excepcionales.

La conversión de monocultivo a cultivo mixto, condición para la producción orgánica, es antes de todo un problema financiero. La variedad latacan/filipino es la que se presta más a las condiciones de la región. La densidad optima acostumbrada para esta variedad es de 1.200 matas por hea en monocultivo convencional. Esta densidad tiene que ser reducida a la mitad, alrededor de 6oo matas/hea. Esto significa para el agricultor una perdida inmediata de la mitad de sus entradas. Si bien las entradas en el cultivo convencional cubren poco más que los costos de producción, por lo menos le proporciona ingresos todas las semanas durante prácticamente todo el ano y al contado. Con compensaciones no puede contar antes de unos tres anos, cuando los cultivos intermedios, cacao, árboles forestales como el pachaco (schizolobium)o el roble (terminalia amazonica) empiezan a rendir y después del período de carencia para la certificación, compensaciones además inciertas y a largo plazo.

Teniendo en cuenta que el agricultor vive de la mano a la boca sin poder ahorrar, es difícil imaginar como puede subsistir durante este período sin ayuda financiera. Hasta ahora no se ve de donde podría venir estos fondos.

(que son necesarios en efectivo no en forma de asesoramiento técnico. En otros tiempos  se podía haber contado con agencias de cooperación p.e.la alemana GTZ o la holandesa SNV, o con ANG´s como Brot fuer die Welt, pero aparentemente ya no)

De manera que el proceso de conversión será lento vía bananeras piloto como ya existen tres en Urocal, financiados  por la cooperativa misma. Estas bananeras piloto también sirven para obtener suficiente experiencia en la materia. 

El cultivo biológico, mucho más complejo que el convencional, todavía es casi tierra incógnita. Faltan los más de cien anos de experiencia que se tiene con el cultivo convencional. Hay que investigar para determinar a ciencia cierta la densidad optima, tanto de los bananos como de las plantas intermedias, las plantas de cobertura del suelo, la cuestión de la restitución de los elementos extraídos con la fruta cosechada, restitución por fertilización sin recurrir a los fertilizantes sintéticos etc.

Pero estoy seguro que para todas estas cuestiones agrotecnicas se encontraran las respuestas.  

¿ Nos queda algo a hacer, en la RDA en la CE ¿(aparte de comprar bananas biológicas en vez de chiquita). Si, mucho en el ámbito de lo político.

Los importadores de fruta biológica están en clara desventaja frente a los multinacionales importadores de fruta convencional.

El nuevo convenio bananero de la CE, que se concluyó en mayo 2001 ha sido una capitulación antes las presiones de la OMC. Dentro de esta organización presionaba con todos los medios imaginables y al final con éxito el secretario de comercio de lo EEUU. 

Una vez más defendía la administración norteamericana los intereses de sus multinacionales y en especial las de la Chiquita que había entrado en dificultades financieras. Las presiones con amenazas de aranceles de importación prohibitivas para algunos productos europeos llegaron a tal punto que se habló de una “guerra de bananas”. La CE no ha podido o no ha querido resistir como debía. El resultado del forcejeo de la administración norteamericana fue que los importadores tradicionales, los Big Four ganaron y los pequeños no-tradicionales, entre ellos los importadores de la fruta  bio, fueron las victimas. A cada un de los grandes se les adjudica, de acuerdo a un período histórico de referencia arbitrario un tonelaje fijo de importación, reservándoles un 83 % de las cuotas totales de licencias. Los no-tradicionales reciben todos juntos las restantes 17 % del total, que se tienen que repartir entre ellos. Además, contrario a los grandes, tienen que pagar por adelantado depósitos de garantía sin conocer la cuota que finalmente recibirían, una carga financiera difícil de soportar, menos aún cuando trabajan como los del Comercio Equitativo sin fines de lucro.

El conflicto bananero ha ilustrado claramente las deficiencias del convenio bananero, el clientelismo, la política de los EEUU de defender con todos los medios dentro de la OMC los intereses de las empresas norteamericanas.

Más todavía que los términos del convenio hacen temer las consecuencias  para el futuro. Los jueces de la OMC decidieron que por principio no son permitidos preferencias comerciales para determinados países o  grupos de productos, basadas en criterios políticos de desarrollo. En el futuro va a ser aún más difícil de ayudar a un determinado país como Ecuador o un grupo como los pequeños productores o su producción orgánica aunque lo merezcan y sea socioeconomicamente más que justificado. Porque sería contra el principio supremo del “trato igual”. Para los jueces de la OMC banana es banana, no importa como fue producida, por pequeños agricultores o en forma agroindustrial, si  se respetaron o no los derechos humanos, si se conservó y mejoró o si se destruyó el medioambiente. Al país que importa no le tiene que importar como la mercadería en su país de origen fue producido.

Seguro que el convenio bananero tiene que renegociarse pero también tienen que cambiarse fundamentalmente las reglas de la OMC. En un estudio de 1999 el Centro Europeo par Investigación Económica pidió “un acceso privilegiado al mercado para bananas producidas respectando estándar mínimos sociales y ecológicas” 

Por esto hay que pelear. Ojalá políticos alemanes y europeos encuentren el coraje, (quizás se les puede motivar), de oponerse y hacer frente con determinación a la política de la OMC dominado por los EEUU, tan nefasta para los países en desarrollo. Esperemos que sepan ponerse los pantalones.

